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RESUMEN
Las aves Ciconiiformes (garzas, ibises, cigüeñas) presentan una importancia ecológica relevante en ecosistemas
lagunares. Con la finalidad de analizar, taxonómicamente, los componentes de su dieta se capturaron 36 ejemplares de 10
especies: Egretta tricolor (n=8), E. thula (n=6), E. caerulea (n=1), Ajaia ajaja (n=6), Eudocimus ruber (n=4), Nycticorax
violaceus (n=3), Botaurus pinnatus (n=1), Ardea alba (n=5), A. cocoi (n=1), Bubulcus ibis (n=1), en lagunas costeras,
al NO del Estado Sucre. Mediante disección se les extrajo el contenido estomacal y se preservó en etanol 70%. Cada
estómago fue analizado independientemente tomando en cuenta el porcentaje de aparición del ítem en cada uno y en el
total de las aves. Los grupos zoológicos más representativos fueron peces y crustáceos y, en menor grado, insectos,
arácnidos y moluscos. Los peces Oreochromis mossambicus, en agua salobre, y Cyprinodon dearborni, en agua salada,
fueron las especies  más frecuentes. Dentro de los crustáceos predominaron los juveniles del camarón Penaeus sp. y
adultos del cangrejo Uca cumulanta. Entre los insectos se encontraron individuos de los órdenes Hemiptera, Odonata y
Orthoptera. Los moluscos sólo fueron observados en dos ejemplares de A. ajaja. La diversidad dietética parece implicar,
en parte, un compromiso entre las estrategias y hábitos alimentarios en la localización y captura de las presas y la disponi-
bilidad estacional y tamaño de las mismas.
PALABRAS CLAVE: Dieta, Ciconiiformes, Sucre, Venezuela.
ABSTRACT
Ciconiiform wading birds (herons, ibises, storks) have great ecological importance in lagoon ecosystems. To realize a
taxonomic analysis of their diet items, we caught 36 individuals belonging to 10 species: Egretta tricolor (n=8), E. thula
(n=5), E. caerulea (N=1), Ajaia ajaja (n=6), Eudocimus ruber (n=4), Nycticorax violaceus (n=3), Botaurus pinnatus
(n=1), Ardea alba (n=6), A. cocoi (n=1), Bubulcus ibis (n=1), inhabiting brackish and marine coastal wetlands in the
northwestern part of the State of Sucre, Venezuela. Their stomach contents were extracted by dissection and preserved in
70% ethanol. Each stomach was analyzed independently, taking into account the percentage of appearance for each diet
item in each bird and in all birds. The most representative zoological groups were fishes and crustaceans, and, in a lesser
degree, insects, arachnids and mollusks. Oreochromis mossambicus, in brackish marshes, and Cyprinodon dearborni,
in marine coastal lagoons, were the most abundant fish species. Juveniles of the shrimp Penaeus sp. and adult crabs (Uca
cumulanta) predominated in crustaceans. Individuals belonging to the orders Hemiptera, Odonata and Orthoptera were
found among insects. Mollusks were observed in two A. ajaja individuals only. This dietary diversity partially seems to
imply a compromise between, on the one hand, strategies and feeding habits in the localization and capture of preys, and,
on the other hand, seasonal availability and prey size.
KEY WORDS: Diet, Ciconiiformes, Sucre, Venezuela.
Las aves ciconiiformes neotropicales generalmente ha-
bitan en humedales como lagunas, pantanos, ciénagas,
así como cursos y espejos de agua. En Venezuela, el or-
den está representado por tres familias –Ardeidae (gar-
zas), Ciconiidae (gabanes) y Threskiornithidae (ibises)–
y 33 especies (Lentino 1997), siendo, después de Colom-
bia, el segundo país con mayor riqueza específica (Olivares
1973; Phelps & Meyer de Schauensee 1994). Por otra
parte, varias poblaciones de estas especies, aunque se
reproducen en regiones como los Llanos (Kuslan et al.
1982; Ramo & Busto 1984), utilizan los ambientes mari-
no-costeros del Norte de Venezuela, especialmente lagu-
nas litorales, como sitios de alimentación durante la épo-
ca no reproductiva (McNeil et al. 1985).
Los estudios acerca de los componentes de la dieta en
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aves neotropicales son escasos (Poulin et al. 1992), y los
referentes a ciconiiformes, en su mayoría, sólo indican
los grandes grupos de organismos que comprenden su
dieta (Kushlan & Kushlan 1975; Kushlan 1976; Kushlan
et al. 1985); si bien, en tresquiornítidos de los Llanos
venezolanos se suministra una buena información de los
taxa (Aguilera et al. 1993). Para el estado Sucre sólo se
conoce un estudio en el corocoro rojo (Eudocimus ruber),
en Turuépano (Desenne & Shimotake 1990), actualmen-
te Parque Nacional, ubicado al NE del estado.
Dado que los enclaves marino-costeros son áreas de
gran interés ecológico, debido a la cantidad y riqueza de
especies  de aves acuáticas que comparten tales
ecosistemas, especialmente migratorias neárticas y
ciconiiformes neotropicales (McNeil et al. 1985), en el
presente estudio se identifican taxonómicamente orga-
nismos, a partir de los contenidos estomacales, frecuen-
tes en la dieta de individuos de diez especies de aves
ciconiiformes habituales en humedales del litoral noroeste
del estado Sucre, Venezuela, y se discuten algunos aspec-
tos ecológicos que pudieran influir en la composición de
su dieta, como una modesta contribución a la ecología de
estos humedales de interés global.
Las muestreos se llevaron a cabo en el complejo lagu-
nar Chacopata-Bocaripo, al NE de la Península de Araya
(10o 39’ 00"  N;  63o  41' 55" W), y el Parque Litoral Pun-
ta Delgada, al NE de la ciudad de Cumaná (10o 25' 42"
N; 64o 11' 36" W), en el estado Sucre (Fig. 1).
Ambas localidades están conformadas por lagunas y
lagunetas: de agua hipersalina, la primera, y salobre y
dulce, la segunda; estando bordeadas de manglares y pla-
yas intermareales en buena parte de su extensión. Para la
obtención de los ejemplares se utilizó redes de niebla y



















ñana (07:00 a 10.00 am), durante el día, el ocaso y al
comienzo de la noche (18:00 a 20:00 pm), en aguas so-
meras de hábitat intermareales.
Se procesaron un total de 36 individuos pertenecien-
tes a diez especies, a saber: garza paleta (Ajaia ajaja),
capturadas en Junio y Julio (n=6); corocoro rojo,
Eudocimus ruber, en Diciembre y Febrero (n=4); garza
morena (Ardea cocoi), en Enero (n=1); Mirasol (Botaurus
pinnatus), en Enero (n=1); garcita reznera (Bubulcus
ibis), en Enero (n=1); chicuaco enmascarado (Nycticorax
[=Nyctanassa] violaceus), en Diciembre y Enero (n=3);
garza blanca real (Ardea alba), en Enero y Febrero (n=5);
chusmita (Egretta thula), en Noviembre (n=6); garcita
azul (E. caerulea), en Noviembre (n=1), garcita
pechiblanca (E. tricolor), en Enero (n=8).
Los estómagos fueron disecados en el laboratorio, exa-
minados sus contenidos y luego preservados en etanol
70%, para su posterior identificación taxonómica. Se re-
gistró la frecuencia como el porcentaje de aparición de
los diferentes renglones en cada estómago de las aves.
Los organismos en estado avanzado de digestión fueron
considerados como individuos cuando conservaban pie-
zas diagnósticas para su identificación (e.g., aletas, ca-
beza, élitros, quelas, toracópodos). Las claves utilizadas
para la identificación de las presas fueron las de Cervigón
(1991) para peces, Rodríguez (1978) para crustáceos y
Cova (1974) para insectos.
Todos los estómagos analizados contenían alimentos;
identificándose un espectro trófico de doce categorías de
presas, que abarcó peces (~33%), crustáceos (~25%) e
insectos (~25%). Un ~8,5% de las muestras estuvo com-
puesto de organismos inidentificables taxonómicamente,
por estar muy digeridos y/o fraccionados (constaba prin-
cipalmente de exoesqueletos de artrópodos y valvas de
moluscos).
Los individuos de N. nycticorax y E. caerulea fueron
capturados sólo en el complejo lagunar Chacopata-
Bocaripo, mientras los de A. cocoi y B. pinnatus fueron
capturados en el Parque Litoral Punta Delgada; en las
restantes especies los hay de ambas localidades. N.
nycticorax se le capturó en horario crepuscular y noctur-
no, aunque puede tener actividad diurna (McNeil et al.
1993).
Los peces constituyeron el alimento más consumido
en ambas zonas de muestreo, y estuvieron representados
por cuatro especies de aguas someras: Oreochromis
mossambicus, Cyprinodon dearborni, Xenomelaniris
brasiliensis y Mugil sp., cuyas tallas oscilaron entre 16-
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144 mm. Los crustáceos fluctuaron entre 13-29 mm, y en
su mayoría estaban compuestos por juveniles de cama-
rón (Penaeus sp.) y cangrejos violinistas (Uca sp.), re-
presentando, después de los peces, el grupo más impor-
tante de la dieta en colectiva.
Bubulcus ibis se distinguió del resto de las especies
debido a su independencia del medio acuático, presen-
tando una clara tendencia insectívora (Scott 1984), dada
su preferencia por las riberas secas con vegetación, aun-
que eventualmente pueda introducirse en el medio líqui-
do muy superficial (obs. pers.).
Egretta thula y E. tricolor presentaron el espectro
alimentario más amplio; mientras que B. pinnatus y A.
cocoi sólo consumieron el pez exótico tilapia
(Oreochromis mossambicus).
Otra especie muy particular en cuanto a su estrategia
alimentaria es A. ajaja, especializada en consumir orga-
nismos del macrobentos, aprovechando la forma de su
pico, aplanado dorsoventralmente. Su presa principal fue
el camarón Penaeus (92%), aunque también presentó en
su contenido estomacal al pez C. dearborni y fue la única
especie donde se recuperaron valvas de moluscos (aun-
que no otras partes de sus cuerpos).
En ciconiiformes, varios factores pueden discutirse a
la hora de evaluar su versatilidad dietaria (Meyerriecks
1962; Recher & Recher 1980; Kushlan 1981; Wong et
al. 2000). Por un lado, la  variedad y eficiencia de sus
tácticas depredatorias: por ejemplo, su manera de con-
gregarse en la búsqueda de las presas -en solitario o en
grupos mono o multiespecíficos (Kushlan 1977; Kushlan
1978a; Frederick & Bildstein 1992; Bennett & Smithson
2001)-, sus hábitos -diurnos, crepusculares y/o noctur-
nos (McNeil et al. 1993; Rojas et al. 1999b)-, métodos -
persecución, acecho, sombreado alar (Kushlan 1976;
Rodgers 1983; Aguilera et al. 1985)- y estrategias de cap-
tura -tactiles o visuales (Kushlan 1978a). Por otro lado,
la zonación alimentaria dentro de las aguas someras y la
vegetación hidrófila (Willard 1977; Rodgers 1983;
Aguilera et al. 1985; Powell 1987; Lombardini et al.
2001), la morfometría de pico y patas (Kushlan et al.
1985) y la disponibilidad temporal (referida a la tempe-
rie) y estacional de las presas (Rodgers 1983; Mercier &
McNeil 1994), entre otros.
Así, se sabe que los ecosistemas marino-costeros con
vegetación manglar se presentan como  hábitat ideales
para la cría y desarrollo de gran variedad de peces e in-
vertebrados (e.g., Riera et al. 2000; Marín & Dodson
2000; Laegdsgaard & Johnson 2001). En este sentido, en
el complejo lagunar Chacopata-Bocaripo, el camarón
Penaeus sp., en fase larval, penetra para completar su
desarrollo y a pesar de que su ritmo de actividad es ma-
yormente nocturno, pues durante el día permanecen
semienterrados en el sustrato (Díaz 1993), debido a las
notorias fluctuaciones de la marea muchos quedan confi-
nados y expuestos durante la bajamar en remansos y es-
pejos de agua, dentro y al borde del manglar (obs. pers.),
donde pueden ser capturados por las aves pescadoras, tanto
de día, e.g., E. caerulea, A. ajaja, como de noche, e.g.,
N. nycticorax.
En cambio, el cangrejo Uca está más activo durante
las horas diurnas, siendo relativamente abundante en al-
gunas zonas y épocas de año (Thibault & McNeil 1995);
no obstante, sólo estuvo presente en dos de las ocho espe-
cies de aves capturadas en el complejo lagunar: E. ruber
y E. thula (Tabla 1). Por su parte, el hecho de que el
cangrejo Cardisoma fuera hallado únicamente en N.
nycticorax, pudiera deberse, en parte, a los hábitos -pri-
mordialmente crepusculares y nocturnos (McNeil et
al.1993)- y hábitat -básicamente entre los neumatóforos
del mangle (obs. pers.)- de depredador y presa.
   %  de Ocurrencia de presas 
Especies #  de 
estómagos 
X Presas por 
estómago (de) 
Xen Cyp M ug Ore Pen Uca Car Ins Otros 
Ajaia ajaja 6 12(1,41) - 2 - - 92 - - - 6(*) 
Eudocimus ruber 4 3(1,22) - - - 40 - 60 - - - 
Ardea alba 5 5(1,58) - 33 - 67 - - - - 1 
Ardea cocoi 1 5 - - - 100 - - - - - 
Bubulcus ibis 1 9 - - - - - - - 100 - 
Egretta thula 6 4(2,0.9) - 13 - 15 17 35 - - 7 
Egretta caerulea 1 11 - - - - 100 - - - - 
Egretta tricolor 8 8(1,41) 4 48 3 12 29 - - 3 - 
Botaurus pinnatus 1 3 - - - 100 - - - - - 
Nycticorax violaceus 3 7(1,73) 14 43 - - 28 - 15 - - 
 
Tabla 1. Frecuencia de ocurrencia de presas en las diferentes especies de aves ciconiiformes seleccionadas.
(*): Trazas de caparazones de gastrópodos y valvas de bivalvos.
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Por su parte, el pez X. brasiliensis se caracteriza por
ser una especie relativamente abundante en etapa larval
y juvenil, con un ritmo de actividad más nocturno que
diurno (Díaz 1993); sin embargo se recolectó sólo en dos
garzas: N. nycticorax, donde presentó la mayor frecuen-
cia, y E. tricolor. En cambio, C. dearborni, aunque es
poco abundante en ciertas áreas, tiene una mayor activi-
dad diurna que X. brasiliensis (Díaz 1993), siendo con-
sumido por cinco de las ocho especies. Se debe apuntar,
que C. dearborni parece soportar incrementos notorios
de temperatura (Chung 1982) y salinidades muy bajas. Y
en efecto, en la riberas de laguna de Chacopata se pudie-
ron observar pequeños cardúmenes durante varios días,
en pequeñas y caldeadas charcas producto de las lluvias,
aguardando quizá la llegada de la pleamar viva, que pue-
da arrastrarlos nuevamente al interior de la laguna. Fi-
nalmente, Mugil sp., en etapa juvenil, fue recuperado úni-
camente en dos de los ocho ejemplares E. tricolor. Vale
señalar, que Marín & Dodson (2000) indican presencia
mayoritaria de juveniles de Mugil curema en el lapso
abril–mayo, previo al inicio de la época de lluvias, cuan-
do no se colectaron garzas.
El Parque Litoral Punta Delgada presenta lagunetas
temporarias (charcas costeras) de agua salobre y dulce,
donde el pez O. mosambicus en fase juvenil constituye la
especie más común de la ictiofauna –al menos para este
grupo de aves y para el lapso de muestreo–, esto quizá
parcialmente relacionado a su condición eurihalina
(Chung 1990; Uchida et. al. 2000), inusual para otros
peces dulceacuícolas de la región. La disminución
estacional del volumen de agua puede contribuir a que
muchos individuos queden a merced de las aves piscívoras
Ciconiiformes (obs. pers.), lo cual pudiera explicar, en
parte, su predominancia en la dieta (en seis de ocho espe-
cies de aves) para esa área. De hecho, la concentración
de peces durante la época de sequía en lagunas de inun-
dación y su copiosa disponibilidad para las aves acuáti-
cas también ha sido señalada en los Llanos venezolanos
(Kushlan et al. 1985).
Cabe comentar que la presencia mayoritaria de O.
mosambicus en los estómagos (A. cocoi y B. pinnatus
consumieron únicamente ese renglón) pudiera ser un in-
dicador de la capacidad invasiva de esta especie exótica,
en detrimento de las especies nativas, con todas las po-
tenciales consecuencias ecológicas negativas que pudie-
ra acarrear (Jiménez 1977). Estas dos últimas especies
de garza se caracterizan por ser cazadores solitarios, cap-
turando sus presas al acecho internándose en la vegeta-
ción hidrófila alta (e.g., Typha sp.) o en espejos de agua
dentro del manglar, en contraposición a E. thula y E.
tricolor, que cazan utilizando diversas estrategias como
“sombreado alar”, persecución y remoción del sustrato
con las patas, para la obtención del alimento (Willard
1977; Rodgers 1983), lo que concuerda con su carácter
oportunista. La mayor plasticidad dietética en E. thula y
E. tricolor parece estar justificada, además de su versati-
lidad comportamental en la captura (Willard 1977), en
sus especializaciones anatómicas ópticas en la búsqueda
de las presas (Martin & Katzir 1994; Rojas et al. 1999b).
Ajaia ajaja consumió primordialmente camarones, a
diferencia de su dieta en los Llanos donde es preferente-
mente piscívora (Kushlan et al. 1985), siendo los otros
renglones el pez C. dearborni, y valvas y conchas de
moluscos (bivalvos y gastrópodos), en ese orden. La pre-
sencia de este último material en la dieta de aves proce-
dentes de ambas zonas de muestreo –independientemen-
te de si son aprovechadas como alimento, pues no se re-
cuperaron partes blandas del cuerpo–, pudiera tener fun-
ciones digestivas, al coadyuvar en la molicie del alimen-
to; de hecho, esta especie presentó el tracto digestivo de
mayor longitud entre todas las diez especies, lo que, teó-
ricamente, supondría un lento proceso de absorción y asi-
milación del alimento (Gill 1986 apud Ziswiler & Farner
1972). Se le tiene como un ave facultativa (diurna y noc-
turna) en sus hábitos alimentarios (McNeil et al. 1993).
La preferencia de E. ruber por los cangrejos en nues-
tra área de estudio viene a corroborar lo observado en
otros países -e.g., Trinidad y Surinam (Aguilera 1985
apud ffrench & Haverschmidt 1970), Brasil (Olmos et
al. 2001) - y localidades del estado Sucre (Dessene &
Shimotake 1990). En los Llanos venezolanos, por el con-
trario, los insectos comprenden el renglón más abundan-
te de su dieta, si bien el amplio espectro alimentario ob-
servado para dicha región (Aguilera et al. 1985) sugiere,
en contraste con nuestros hallazgos, una condición opor-
tunista estacional.
Recher & Recher (1989) han sugerido que las garzas
de mayor tamaño y las hurgadoras tendrían un espectro
dietético más diverso que las de menor talla y las perse-
guidoras; sin embargo, A. cocoi y B. pinnnatus, dos de
las tres garzas de mayor tamaño, y cuya estrategia de
pesca es el acecho inmóvil, consumieron únicamente
tilapias, y de tamaños similares a las consumidas por otras
garzas más pequeñas. Entretanto, N. violaceus se le ha
señalado como especialista en crustáceos (Willard 1977;
Kushlan et al. 1985), pero en nuestras muestras mostró
tendencia oportunista, consumiendo dos especies de pe-
ces, además de camarones y cangrejos violinistas, en ese
orden preferencial (esta especie, a pesar de sus hábitos
principalmente crepusculares y nocturnos, en la laguna
de Chacopata se le ve, con cierta frecuencia y en grupos,
alimentándose de día).
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Independientemente de la habilidad diferencial para
capturar las presas entre aves juveniles y adultas (Recher
& Recher 1980), la cantidad y diversidad del alimento
consumido por estas aves puede dar una medida de la
productividad de estos ecosistemas lagunares; de hecho
son compartidos estacionalmente con muchas especies
de aves migratorias neárticas, en su mayoría limícolas
(McNeil et al. 1985), las cuales, aunque explotan las aguas
más someras y ribereñas, pudieran constituir un factor
de competencia potencial para algunos tipos de presa.
Adicionalmente, factores como la lluvia, el viento, las
mareas y la turbidez del agua deberían interferir en la
tasa de éxito en la captura (Krebs 1974; Whitfield 1978;
Wong et al. 2000).
Con todo, se puede admitir que la mayor riqueza
específica de las aves Ciconiiformes en las latitudes
tropicales parece un compromiso tanto de una ingente
disponibilidad estacional de presas como de una gran
eficiencia en la captura del alimento, toda vez que la mayor
tasa de mortalidad en estas aves se presenta durante la
nidificación y crianza (Kushlan 1978).
Finalmente, debe reiterarse la dificultad de obtener
datos cuantitativos más representativos, pues además de
las restricciones legales conservacionistas -e.g., para E.
ruber (McNeil et al. 1985)-, está la inaccesibilidad de
ciertas especies para su captura en algunos meses del año
-e.g., la época de reproducción- lo que debería influir en
la presencia y/o número de determinadas especies de aves
y, en consecuencia, de sus presas. Estudios ecológicos
secuenciales a mediano y largo plazo, por ejemplo, sobre
la regulación poblacional de las aves acuáticas
Ciconiiformes sobre la densidad de sus presas, revestirán
en un futuro singular importancia, a la hora de diseñar
planes de manejo de áreas como los humedales
neotropicales, de notoria fragilidad y gran valor escénico-
científico, dada la enorme abundancia y diversidad de
especies de aves acuáticas que sostienen.
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